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que intenta ajustar la realidad a su es­
quema previo. Nada más lejos de la ver­
dad. Su obra, detalladÍsimamente docu­
mentada, no deja lugar a dudas de todo 
lo que afirma. Viene a ser una visión 
como la de Literatura del siglo XX y 
cristianismo, pero especialmente dedica­
da a la filosofía, la antropología, la psi­
cología, y otras producciones que lla­
mamos genéricamente intelectuales. Es 
una obra que se lee con facilidad y deja 
huella en el alma: sin ser una crítica a 
las personas de que habla (éstas llegan a 
inspirar compasión) deja clara la in­
tluencia de las vidas personales en las 
obras intelectuales, y enseña a ser preca­
vido al aceptar los datos que «los cientí­
ficos» nos ofrecen, especialmente si de 
esos datos se deriva una minusvalora­
ción de la le\' moral. 
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La reunión mantenida recientemen­
te en el lstituto de Scienze Religiose de 
T rento da como resultado la publica­
ción de esta obra, que recoge las princi­
pales colaboraciones presentadas en di­
cha ocasión. El objetivo primordial 
consistía en mirar desde una perspectiva 
teológica el reciente desarrollo de la 
bioética secular, bastante amplio en los 
dos últimos decenios, especialmente en 
los ambientes estadounidenses. Entre las 
colaboraciones se cuentan el estudio de 
la relación entre la bioética «laica» y la 
de fundamentos revelados (Lorenzetti); 
el enraizamiento de la bioética cristiana 
en una adecuada teología de la creación, 
bastante enriquecida en estos últimos 
tiempos (Gerardi); una fundamentación 
teológica del concepto de naturaleza 
humana con vistas a un adecuado en-
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tendimiento de las exigencias morales 
de la ingeniería genética (Compagnoni); 
la aportación que la moral religiosa ha 
hecho y puede hacer sobre el ejercicio 
verdaderamente ético de la práctica mé­
dica (Autiero); una revisión de la nece­
sidad de un marco jurídico adecuado 
para la bioética y el papel de la teología 
en su elaboración (Bondolfi); una expo­
sición de la naturaleza y funcionamien­
to de los comités éticos realizada por el 
presidente del Comité nacional italiano 
para la bioética (Bompiani); las implica­
ciones de la existencia de lo sobrenatu­
ral sobre la bioética (Borasi); un estudio 
sobre la síntesis entre la actual mentali­
dad cientifista y el adecuado reconoci­
miento de la verdad de las cosas de cara 
a fundamentar la responsabilidad ecoló­
gica (T odisco); una breve discusión me­
todológica (Bof); y unas conclusiones fi­
nales (Lorenzetti). 

Aunque algunas de las colaboracio­
nes antedichas son fundamentalmente 
filosóficas, o se desarrollan por medio 
de un diálogo con el pensamiento re­
ciente, puede decirse que nos encontra­
mos con una obra donde la teología 
vuelve la vista hacia los lugares comu­
nes de la bioética secular al!lericana y, a 
partir de ~o que encuentra, comienza 
una reflexión desde dentro de la fe que 
proporciona fundamentos más sólidos a 
las conclusiones razonables que, en la 
bioética secular, son resultado de un 
frágil consenso o exigencias mínimas de 
la vida en común, y que no llegan a afec­
tar al hombre en su intimidad. Nueva­
mente, esta colección de ensayos confirma 
que la luz de la fe viene a dar estabili­
dad al marco de ideas en que se mueve 
el hombre y a iluminar decisivamente los 
problemas contemporáneos (la aplicación 
de la técnica al hombre y al medio am­
biente) que constituyen la preocupación 
principal de la bioética secular. 
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